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TOROS EN MALAGA 
6 Julio. 

Con mediana entrada, se ha ce­
lebrado l a tan cacareada corrida 
de la Prensa, en la que Cochero, 
Martín Vázquez y Paco M a d r i d 
se las entendieron, con seis cor-
núpetos del marqués del Salti­
llo. Presidió la marquesa de L a -
rios, acompañada de bellas y dis­
tinguidas señoritas. 

Los toros. — Exceptuando al 
sexto, que no pudo ser lidiado 
por resultar manso completamen­
te, los cinco restantes fueron bra­

vos, sobresaliendo el primero y 
tercero, finos y de poder. 

Cochero.—A su primero lo re­
cogió por verónicas, moviendo 
los pinreles, por lo que no entu­
siasmaron. Se adornó en quites, 
y con la muleta dio uno por al­
to, bueno 1; dos de semirrodillas 
y u n molinete, faltos de la ne­
cesaria salsa taurina. Entrando 
tal cual, atizó u n pinchazo hon­
do y repitió con una baja, que 
se pitó justamente. E l toro es­
taba hecho una seda. 

E n el cuarto reaccionó mi 
hombre y estuvo b i e n : lanceó 
con aplauso de l a concurrencia ; 
tomó los garapullos y prendió dos 
pares y medio, el primero, cane­
la fina. Con el trapo rojo dio ex­
celentes pases, y á la hora del 
cndiñen entró decidido y con co­
raje, cobrando una buena, casi 
entera, que refrendó con u n cer­
tero descabello. (Ovación, oreja 
y vuelta al anillo.) 

Martin Vázquez.—Veroniqueó 
lucidamente á su primero y le 

El público, en el ruedo, aclamando á Paco Mad.ld por la monumental faena reamada con su primer toro. fots. Aguilera. 



«Cocherito» descabellando al cuarto toro. 

Martín Vázquez en un pase ayudado por alto. 

cuarteo. ( G r a n ovación.) R e q u i e ­
re los avíos, y , derrochando ver­
güenza torera, valor , e t cé tera , 
e tcé tera , empezó con u n soberbio 
pase ayudado por a l to con las 
dos rodil las en t i e r ra . 
C u a d r a d o el b icho, citó á reci­
bir , d a n d o u n g r a n p i n c h a z o . E n ­
tra n u e v a m e n t e a l volapié con 
su gran esti lo, y p i n c h a en hue­
so, pero en todo lo a l t o ; v u e l ­
ve á entrar rect ís imo, h u n d i e n ­
do esta vez todo el acero en las 
mismas péndolas y sal iendo l i m ­
pio por e l cost i l lar . C o m o el de l 
S a l t i l l o no se echara, cogió otro 
p i n c h o y descabelló á l a p r i m e ­
ra. (Ovación i n m e n s a , ore ja , pa­
seo en h o m b r o s . . . el del ir io . ) 

aplaudimos, como a s i m i s m o en 
quites, viéndose en pe l igro en 
uno de ellos. H i z o u n a acepta­
ble faena de m u l e t a y entró por 
uvas como él l o hace s iempre , 
cobrando u n a has ta e l puño, de 
la que rodó el sa l t i l lo s i n p u n t i ­
l la. (Ovación, oreja y v u e l t a al 
medo.) 

Brindó su segundo toro á los 
heridos que o c u p a b a n u n pa lco , 
y la faena se redujo á procurar 
cuadrarlo, lo que consiguió tras 
laboriosa faena y c o n a y u d a de 

I los compañeros. E l tor i to era d u ­
ro de fijar. A p r o v e c h a n d o u n m o ­
mento entró va l iente , a t i zando 
más de m e d i a algo caída. 

Paco Madrid.—Enorme y gra­
ta sorpresa dio á sus paisanos 
por e l trabajo que e jecutó en e l 
tercer toro, único que m a t ó , por 
resultar manso e l sexto. 

Después de adornarse en 
vistosos quites , tomó los pa los y , 
aguantando de v e r d a d , prendió 
dos pares a l c a m b i o y otro a l 

Muiey Ha [id en los loros. 

E l ex-sultán de Marruecos, Muley H a f i d , acompañado de sus secretados, presenciando 
la corrida celebrada el dia 6 de los corrientes en la Plaza de Algeciras , en cuya fiesta le 
brindó un toro el diestro «Parrao», recibiendo un regalo de doce l ibras esterlinas. 

Fot. T . D i a b e . 



Apreciaciones taurinas. 

© © ® " M A C H A Q U I T O " © © ® 

rj nota característica vestido con traje 
de luces? L a valentía. ¿Calificativo 
por e l que todo el mundo le conoce? 
p o r el del «tío de les ríñones». ¿Con­
dición que le enaltece como torero? 
S u pundonor. ¿ Por lo que sobresa­
le ? Por arrojado matador. ¿ Se le 
puede exigir algo más, señores míos? 

M e parece que no. Desde que Costillares—el i n ­
ventor del volapié—, luego el Tato, Frascuelo, 
M a z z a n t i n i y Espartero ejecutaron esa preciosa 
suerte de estoquear toros, hasta Machaquito, 
«pasando algo» por Vicente Pastor y Paco M a ­
d r i d , ningún otro diestro en l a actualidad, más 
que Eafae l , realiza su «especialidad» con la l i m ­
pieza y la ciencia taurina que él. 

N o pidamos á Machaquito adornos de ningún 
género con el capote y l a muleta ; reboleras «acro-
uáticas», molinetes de salón de varietés propios 
de la bella «Tontería». . . pasecitos f u l de trinche­
ra que tanto «entusiasman» á los pacientes y 
«frescos» espectadores de las andanadas 2 . a y 3 . a , 
etcétera ; nada de estos floreos «modernistas» que 
se pegan de cachetes con el verdadero arte del 
toreo ñay que exigirle a l maestro Piafael. 

Su trabajo es o t r o : serio, clásico, de valentía y 
de inteligencia. Con la muleta castiga bastante 
á los toros, se confía y se ciñe mucho, y s i en al­
guna de las faenas que real iza le regatean elogios, 
ya que no aplausos, es debido á su temperamen­
to nervioso, que le domina y no le permite em­
plear un trasteo sosegado en ciertos toros, que le 
«caparían» sus inquietos movimientos de «pinre­
les» y la abertura del «compás de espera». . . 

Cuando conocimos a l bravo cordobés formando 
boniti l la pareja con su desgraciado compañero 
Lagartijo petit, Machaauito siempre le llevó gran 
ventaja al sobrino de aquel M o l i n a que se recor­
dará entre l a afición mientras el mundo sea 
mundo. A poco de doctorarse los dos muchachos, 
cada cual tiró por su lado, y Machaquito, paso á 
paso, llegó a l sitio de honor donde hoy le tenemos 
colocado, á fuerza de constante lucha , de sus p r i ­
vilegiados «ríñones» y de manejar e l sable—di­
cho sea en el sentido taurómaco de la p a l a b r a . . . — 
como ningr.no de sus cantaradas. 

Apasionados de «ocasión» trataron, no hace 
muchos años, de destronarle, de quitarle entor­
chados ganados en franca pelea, poniéndole en 
competencia i lusoria con el simpático Vicente 
P a s t o r ; y en l a temporada aquella famosa, don­
de el serio madrileño echó el resto, se elevó á 
gran altura y se ganó la pr imer oreja que se ha 
concedido en la P laza de esta corte, los pastoris-
tas arremetieron contra Machaquito. t ra tando— 
en vano, ¡ naturalmente !—de desprestigiar al 
Frascuelo segundo de l a actual idad. 

Como Bombita, Machaquito, á pesar de tener 
u n buen saneado capital , continúa jugándose la 
vida entre les toros, una tarde sí y otra también ; 

su afán es quedar bien en cuantas corridas toma 
parte, y cuando la «mala» le persigue, se des­
espera, rabia, se encoleriza—esto se dama amor 
propio—y ansia el momento del desquite como el 
que más, como si fuera, u n principiante que si se 
descuida una vez ó dos no llagase á conseguir 
contratas con faci l idad. ¡ P o b r e c n o ! . . . 

E n la fenecida temporada de toros, Machaco 
ha pisado nuestro ruedo en siete corridas: cinco 
en las de abono, una en la de Beneficencia y 
otra en extraordinaria, no pudiendo tomar parte 
en la corrida de la Prensa, por encontrarse en 
grave estado una hi ja suya. 

E n el pr imer festejo que tomó parte en loa 
madriles, el 13 de A b r i l , el hombre despachó á 
su segundo toro, mejor dicho, su segundo buey, 
de Ben jumea , de una soberbia estocada «marca 
de fábrica», tras una faena emocionante, macha-
quista p u r a . . . E n la séptima de abono, l a mejor 
corrida de toda la temporada, en la que actuó 
con su inmejorable compañero Bombña, E.afael 
peleó con excelente éxito en los tres ¡ mansos! 
que le tocaron de los seis de Traspalados que se 
corrieron. Léanse , léanse de nuevo las revistas 
de aquella bueyada, en donde un servidor, coin­
cidiendo con algunos queridos compañeros, pro­
clamamos verdaderos y ÚNICOS fenómenos á Bom­
bita y Machaquito. \Y t a n t o ! E n l a octava de 
abono quedó el artista fenomenalmente en sus 
dos toros ; en l a novena, ídem de lienzo en su 
p r i m e r o ; en l a doce y última de abono, no pasó 
de regular ; en la de Beneficencia, tampoco tuvo 
el santo de cara, y en la extraordinaria del 1.° de 
Junio se desquitó de los descalabros de las dos 
tardes anteriores; pero ¿cómo se desquitó? E x -
trasuperarchidivinamente. 

E l papel Machaquito está en alza, y así conti­
nuará por los «siglos de los siglos» en que use 
trajecillos de lentejuelas. Sus detractores, los que 
«ligeramente» pasearon en triunfo á Vicente Pas­
tor por las calles de M a d r i d , dando gritos in ­
oportunos y de m a l gusto de ¡ abajo Machaquito !, 
porque Pastor tuvo una tarde magm'fica, hoy en 
día se arrepienten de aquel entusiasmo loco que 
les condujo a l ridículo, no porque el del «ascen­
sor» no se mereciera tales manifestaciones de 
simpatía, sino porque era demasiado violenta la 
destronación de uno y la subida del otro. ¿ E n 
qué ha venido á parar todo? E n que Rafael si­
gue siendo el mismo de antes, y en que á Vicente 
le han tomado ojeriza y han empezado á tirarle 
por t ierra, j O h , qué afición más inconstante! 
Mientras el «respetable» no varíe de conducta, 
presenciaremos muchos casos semejantes—tris­
tes, en verdad—, y todo estriba en que hay po­
cos aficionados á toros, y muchos á toreros, y , 
francamente, «no es por ahí», ó no debe ser. 

Para terminar esta croniquil la dedicada a l 
«chico» de las de González, vaya una reciente 
anécdota ocurrida en Córdoba, en el Club Guerr i -
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t a : Hallábanse el califa y Machaquito charlando 
de' toros con varios «jaleadores» de profesión, 
cuando se enredó la conversación de cómo fué la 
retirada del Guerrita, y como éste alardease de 
sus millones, tuvo la «curiosidad» de preguntar 
á Machaco : 

— Y tú, Eafae l , ¿cuándo piensas retirarte? 
—Cuando m i hijo s Q a el más rico de Córdoba... 

—repuso el interrogado dando la «puntilla» á la 
conversación y no muy buen rato á su célebre 
paisano... 

CACHETE. 

8 8 8 E l nuevo representante. 8 8 8 
Se ha hablado estos últimos días de la actua­

ción de la Empresa de l a Plaza de toros de M a ­
drid más que de los famosos crímenes del tris­
temente célebre capitán Sánchez y de la evolu­
ción del popular parlamentario D . Melquíades, 

Aseguraban unos que la Sociedad anónima bi l ­
baína representada por el corpulento Echevarría, 

D. Manuel Retana. 

resentida del final de l a primera temporada de 
toros, había llamado urgentemente á Julianón, 
como cariñosamente le l lama Don Pío, para po­
nerle de patitas en la ca l le ; los más enterados ó, 
Por lo menos, los que presumían de ello, juraban 
y perjuraban que el famoso ex empresario de las 
gafas de oro y gran aficionado á las antigüeda­
des volvería á regentear la catedral del arte tau­
rino, y l o s de la acera de enfrente recordaban 
á tal efecto unas palabras sentenciosas que, á 

guisa de programa, no ha mucho pronunció don 
Indalecio. 

Cuentan que á raíz de tomar posesión el se­
ñor Echevarría del inmueble de la carretera de 
Aragón, uno de los expendedores de billetes, 
adicto á Mosquera, fué llamado por aquél para 
encomendarle el mismo servicio que había veni­
do desempeñando. 

E l requerido, antes de dar una contestación 
definitiva, se presentó á D . Indalecio, y le dijo 
de esta ó parecida f o r m a : 

— M i r e , don Indalecio. L a nueva Empresa me 
ha hecho proposiciones para que continúe en la 
taquilla. ¿Qué le parece á usted que haga? 

—Acudir—replicó el propietario del coqueton-
oito hotel de l a calle de Ferraz—, porque des­
pués llamarán al señor Retana y más tarde á mí. 

Echevarría es un hombre de gran voluntad y , 
aprovechando, en efecto, los disgustos que rei­
naban en la Sociedad anónima, se ha erigido en 
único empresario, y a l negocio v a completamen­
te solo. 

E s decir, solo n o ; le acompaña como repre­
sentante el simpático y popular sastre de tore­
ros Manolo Retana, que si como sastre llegó á 
adquirir una reputación, como hombre entendi­
do en el laberíntico negocio de toros y toreros 
no hay quien le iguale. 

Bernardo Hierro presentó l a dimisión, l a reti­
ró, volvió á reincidir y al cabo salió con todos les 
honores de la oficina de la calle del Barqui l lo y 
se replegó con todas sus huestes de camareros 
á defender el negocio del cafó y la media tos­
tada, 

Bromas aparte: Bernardón dejó el campo l i ­
bre y Retana le ha reemplazado á satisfacción 
de todos. 

Echevarría y su nuevo representante tienen el 
propósito decidido, y lo conseguirán, de satisfa­
cer al público madrileño. Más vale así. 

Vuelvo á repetirlo: Echevarría tiene una vo­
luntad de hierro; pero se encuentra representa­
do por el inteligente y activo Manolo Retana. 

D O N J U S T O . 



E l Gallo canta una vez más. 
6 Julio 9 1 3 . 

Este nuevo «canto» de Rafae-
lito Gómez tuvo lugar en l a P l a ­
za de las Arenas, donde el coloso 
de Gelves toreó, en unión de su 
hermano Joselito y del bravo 
Machaco, seis fieras de la fatídi­
ca ganadería de Palha . 

L a corrida era á beneficio del 
Sanatorio Marítimo de niños es­
crofulosos, y en la Plaza hubo 
un lleno fenomenal. 

Machaquito no tuvo gran for­
tuna en la muerte de sus toros ; 
pero se lució mucho toreando de 
capa, en quites y poniendo ban­
derillas. 

A su primero lo veroniqueó 
muy bien para fijarlo y ponerlo 
en suerte. Después, en una caí­
da de peligro inminente, hizo un 
quite colosal que le valió una 
ovación. 

Con la muleta hizo en este to­
ro una faena valiente, pero nada 
más. Entrando mal , con todas 
las agravantes, dio media esto­
cada honda que tumbó para 
siempre á su enemigo. Y en el 

«JVacliaquitc» toreando decapa 

concurso hubo pitos y hubo pal­
mas. 

E n su segundo, cuarto de la 
tarde, toreó con el pico de la 
muleta, desconfiado y medroso, 
sin parar en un solo pase. E n ­
trando con todos los alivios que 
en el toreo existen, dio dos pin­
chazos malos, terminó con un 
descabello á la primera y escu­
chó pitos. 

Puso un gran par al relance 
en el quinto toro. Cuando los cla­
rines ordenaban la salida del 
sexto, Machaco, con la venia 
presidencial, marchó en tren es­
pecial á Pamplona. 

Rafael , el Gallo, «quiso» esta 
vez, y dicho se está que cuando 
el Gallo quiere, hay que descu­
brirse y romperse las manos de 
tanto aplaudir a l torero-artista. 

Cuando su primer toro pisó la 
arena, el hombre calvo le «envi­
dó» á l a grande con el capote, y 
como el de Palha no camelase el 
«envite», Rafael se envainó el 
repertorio de su toreo clásico, el 
cual repertorio salió "á relucir con 
todo su esplendor en los quites. 

«Gallón p r e p a r á n d o s e p a r a b a n d e r i l l e a r a l j t r a p e c i o F o t s . S a n t é s 

i 
! En Barcelona y con Palhas. 
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i Canela pura ! Después cogió los 
garapullos, hizo una porción de 
monadas para «aliñarse» el ani­
mal, citó, juntó los pies, embis­
tió el toro, aguantó mecha de 
verdad, jugó el cuerpo, metió los 
brazos y resultó un monumental 
par al quiebro, quedando los re­
hiletes en las mismísimas pén­
dolas del animalito. (Ovación 
formidable.) 

Con la muleta toreó bien, muy 
bien ; pero no tanto como él sabe 
hacerlo; de la faena se destaca­
ron tres ó cuatro pases irrepro­
chablemente ejecutados. Arran­
có á matar con su «modo» de 
ñempre, y dejó medio estoque 
delantero y caído. (Silencio en 
las filas.) 

Pero salió el quinto, un toro 
berrendo en negro, con muchas 
libras y mucha leña en las sie­
nes, y en la suerte de varas eje­
cutó el Gallo una porción de fili­
granas con el capotillo, desbor­
dándose el entusiasmo del pú­
blico. 

Después, con los palos, jugue­
teó á su gusto—y á gusto del pú­
blico, que babeaba—y colocó un 
estupendo par de trapecio. 

L a faena de muleta no es para 
descrita; para vista, únicamen­
te : tan monumental f u é ; baste 
decir que el torero estuvo más 
tiempo de espaldas que de fren­
te al toro ; no se puede dar nada 
más artístico, n i se puede estar 
más _ cerca n i más valiente. E l 
público, electrizado por el arte 
excelso del coloso, rompióse las 
manos aplaudiendo, y especta­
dor hubo que tiró al redondel to­
das las prendas de su indumen­
taria. ¡ E l del ir io! 

Joselito toreando de capa al último de la ta-de. 

Coronó la hermosísima faena 
con una estocada alta, que t u m ­
bó a l toro, y la ovación llegó en­
tonces al colmo'; dicho se está 
que Eafae l cortó l a oreja del bru­
to y se mareó de tantas vueltas 
como dio al ruedo. 

¡ Que cantó el Gallo ! 
Joselito veroniqueó á su pr i ­

mero en el estilo de famil ia . E je­
cutó una buena faena de muleta, 
parado, ceñido, valiente y ente­
rado, y tumbó al bicho de una 
superiorísima estocada. (Ovación 
al niño-prodigio.) 

E n su segundo, sexto de la 
tarde, que salió bravo y codicio­
so, pero que se entableró al final, 
toreó con mucha inteligencia, 
consiguiendo sacar al bicho de 
las tablas ; después armó el bra­
zo y terminó con el toro y con la 

El «Gallo» haciendo filigranas con la flámula. 

corrida mediante una buena es­
tocada. (Palmas.) 

Y se acabó l a corrida, dejando 
en los espectadores u n recuerdo 
imperecedero de aquella estu­
pendísima, faena de Riafael, el 
Gallo. 

CORRESPONSAL. 

ha feria de Valencia. 

Elegante y artísticamente edi­
tado, como saben hacerlo en la 
hermosa capital levantina, he­
mos recibido el programa de las 
corridas que se han de celebrar 
en la P laza valenciana durante 
los días 24, 25, 26, 27, 28 y 29 
del corriente Jul io . 

L a s combinaciones de toros y 
toreros han sido hechas en esta 
f o r m a : 

Jueves 24 .—Primera de abo­
no.—Seis toros de Campos Vá­
rela para, Gallo, Gallito y Lime­
ño, que tomará la alternativa. 

Viernes 25.—Segunda de abo­
no.—Seis saltillos, para Bombi­
ta, Machaquito y Gallito. 

Sábado 26.—Tercera de abo­
no.—Seis toros de Pablo Romero 
nara Bombita, Machaquito y 
Bombita III. 

Domingo 27.—Cuarta de abo­
no.—Ocho toros de Guadalest 
para Machaquito, Gallo, Gallito 
y Limeño. 

Lunes 28.—Ouinta de abono. 
Seis toros de M i u r a para Bom-
biti. Machaquito y Gallo. 

Martes 29 .—Corrida extraor­
dinaria.—Ocho toros de Concha 
y Sierra para Bombita, Gallo, 
Bombita III y Gallito. 



Z Z N O V I L L A D A E N M A D R I D Z z 
13 de Julio. 

E n el lapso de tiempo transcurr ido 
desde nuestra últ ima revista ha ha­
bido crisis min is ter ia l en los d o m i ­
nios del emperador, ó cosa así, 
Echevarr ía , que a l fin admitió l a 
dimisión presentada por su canci l ler 
de Hierro, e l que ha sido reempla­
zado por el g ran Retana, presidente 
de l Consejo en tiempos del destro­
nado, aunque no tronado, Mosque­
ra . S i no miente aquello de que no 
es m a l sastre quien conoce el paño, 
Retana es el mejor de los sastres 
conocidos, pues además de vest ir 
bien á su c l iente la , demostrado tie­
ne que conoce como nadie el -paño 
taurino. Q u i e r a Alá, que es el santo 
de moda, que a l fin cese e l desba­
rajuste que hasta ahora ha venido 
presidiendo los actos de l a E m p r e ­
sa de nuestro c irco, y del que no 
creemos tenga toda l a c u l p a el s im­
pático Bernardo, y o ja lá el nuevo 
apoderado logre, en bien de l a afi­
ción y de l a E m p r e s a , que l a cosa 
marche de aquí en adelante como 
sobre r ieles . . . Amén. 

Y vamos á tratar de l a n o v i l l a d a 
de l día ¡ t rece ! A l comenzar el fes­
tejo l a entrada es buena, y , como e l 
cartel era atrayente, quizá hubiese 
l legado a l l leno, s i e l señor de Febo 
desde las alturas no p i c a r a él solo 
más y mejor que todos los actuales 
picadores juntos. . . ¡ Q u é chicharre­
ro . Dios Santo ! 

El ganado.—Recordando el i n f a ­
mante adagio de que «Toritos de 
Benjumea, el demonio que los vea», 
bien puede decirse que esta vez no 

hemos sal ido m a l l ibrados, habida 
cuenta que se trataba de novi l los 
de desecho de tienta y cerrado. D e 
los seis l id iados , hubo dos bravos, 
el quinto y sexto ; otro par de ellos 
cumpl ie ron bien, y sólo el. que salió 
en cuarto l u g a r pareció descendien­
te de l A p i s , y estaba pidiendo á vo­
ces l a carreta. P o r cierto que el pú-
b l iqu i to , este publ iqui to de ahora, 
armó l a gran bronca, pretendiendo 
que el manso fuese ret irado a l co­
r r a l , i P o r qué ? ¿ N o sabíais ustés 
que el animalejo era desecho de . 
tienta ? H a y que comprimirse , ami ­
gos, y saber d is t inguir . 

Los matadores.—Larita, á quien 
había grandes deseos de v o l v e r á 
verle en M a d r i d , no defraudó las 

esperanzas que en él pusieran los 
aficionados. E n este muchacho do­
m i n a l a nota de l a serenidad y san­
gre fr ía , es val iente hasta l a teme­
r i d a d , y , como, además, tiene fa­
cultades y posee buena dosis de ar­
te, pues. . . ¡ velay ! que logre arran­
car justos aplausos de los públicos 
que presencian sus faenas. Muleteó 
á su pr imero cerca, m u y cerca, sin 
importar le las tarascadas de su ene­
m i g o , que una vez cuadrado y cuan­
do el matador se disponía á entrar 
por uvas, se arrancó de improviso , 
dando Larita u n pinchazo bajo s in 
soltar, luego otro alto, otro muy 
bueno arrancando b ien , y , en ta­
blas , una buena estocada ; todo lo 
c u a l le valió palmas. 

A u n me gustó más en su segun­
do, pues se trataba del buey de ma 
rras , que no admitió varas, concre­
tándose á dar vueltas a l ruedo, y a l 
que apenas s i se pudo banderi l lear 
con las calientes. . . Pues Larita, á 
fuerza de v a l o r y arte, sí, señor, ar­
te, logró apoderarse de él, y hasta 
intentó rec ibir , lo cual que salió 
enganchado y revolcado, y mi lagro­
samente con sólo algunas contusio­
nes, después de lo cua l atizó media 
estocada en lo alto, que bastó. C o n 
el capote, b ien en su pr imero , a l 
que dio cuatro verónicas ceñidas ; y 
en quites, adornado, y . . . n i que de­
c i r tiene, val iente. Sal ió en hom­
bros de los romanonistas. 

Alé.— E l joven de junto á A c h u r i , 
de donde salen ahora más toreros 
que de toda Andalucía, volvió á « L a r i t a » pasando de muleta á su primero 

Qj «BonarilloiTá la salida de un quite. 



«Bonarillo») en un adorno 

BonarillOj fetit.—Nos confirmó l a 
buena idea que de él formamos el 
día de su debut. Comenzó dando á 
su pr imero varios lances, parado 
y ceñido, y u n f a r o l extra ; y á su 
segundo también lo veroniqueó con 
arte y q u i e t u d ; y en los quites, d u ­
rante toda l a corr ida , estuvo opor­
tuno y se adornó mucho. E n com­
pañía de su compañero de V i z c a y a 
toreó alalimón a l sexto (en ausen­
cia de Larita, que se había retirado 
á l a enfermería, de donde no salió 
hasta que banderi l leaban a l dicho 
último cornudo, siendo aplaudidos 
ambos nenes. E l hi jo de B o n a l m a ­

tó á su pr imero de media estocada 
en todo lo al to, después de torearlo 
m u y bien, t ranqui lo y con hechuras, 
recibiendo por todo ello justa ova­
ción. A l último de l a tarde le dio 
pasaporte de un pinchazo en lo alto 

d aostrarnos que sabe andar entre 
les astados y evitarse cornadas. 

Pasó á su pr imero adornado y 
tranquilo, aunque algo despegado; 
y. arrancando de lejos, dio u n p i n ­
chazo, perdiendo el refajo, y luego 
una estocada caída y con travesía, 
y acabó descabellando a l pr imer 
intenío. (Palmitas y algún pito). A 
su segundo lo toreó bien, aunque 
cen a lguna movición, y hasta inten­
tó recibir por dos veces y . . . nos con­
formamos con l a intención ; y , lue-
gv-, alargando el bracito, u n a atra­
vesada, saliendo e l estoque por e l 
brazuelo. (Como en el anterior , de 
lo uno y de lo otro.) Veroniquean­
do, bien y muy oportuno y adorna-
d-; en quites y con las banderi l las 
en su primero, con mejor vo luntad 
que fertuna. 

Una caída y Paquito Bonal á los alivios. 

y u n buen volapié, aunque l a esfá 
quedó un poquitín caída, y terminó 
su faena descabellando a l quinto i n ­
tento, porque el bicho se tapaba. 
También salió en hombros de l a . . . 
plebe, iba á decir. 

Los banderi l leros, n i fu n i fa ; y 
de los picadores. . . todos, todos ma­
los, i A que no les extraña á uste­
des ? 

Cachete. 

Alé en el quinto. Fots. Rodero. jg| 



N O V I L L O S E N C A S T E L L Ó N 
Julio, 6 de 1913. 

Seis mansos de solemnidad de 
T). B o m u a l d o J iménez , para Cor-
tijano, V e r n i a y Euseb io F u e n ­
tes. 

C o m o de los toros nada pode­
mos decir que no sea malo , pre­
ferimos callar y poner la t in ta y 
el t i empo al servicio de los va­
lientes y habilidosos novilleros 
oncargados de su pasaporte. 

Cortijano.—Saluda á su pr ime­
ro con tres verónicas aceptables, 
najándosele el an imal i to y de­
mostrando que no está hecho pa­
ra esos menesteres, n i mucho 
menos para entenderse con las 
plazas montadas, á quienes tra­
ta con soberano desprecio. 

P o r benevolencia se l ibra el 
bicho del tuesten y , s in que ocu­
rra nada de part icular en el se­
gundo tercio, llega aplomado á 
manos de E m i l i o , que le admi­
nistra u n buen pase ayudado, 
otro na tura l , otro de pecho, y a l 
darle el tercero sufre una colada, 
en vista de l a cual , y sabiendo 
el caramelo que tiene delante, 
aprovecha una igualada, y , como 
él sólo sabe hacerlo, entra recto 
como u n hombrecito y deja una 
media lagarti jera en todo lo alto, 

Eusebio Fuentes preparando un pase ayudado. 

con defunción, aplausos n u t r i ­
dos, oreja y vuel ta a l ruedo. 

A su segundo, más bravito y 
noble que los hermanos, pero sin 
salir de manso, intenta el quie­
bro de rodil las , que resulta algo 
desigual , cosa que á continua­
ción enmienda con varias veró­
nicas parando m u c h o y u n a l i ­
món acompañado de Fuentes y 
ayudados por V e r n i a , t e rminan­
do los tres arrodillados ante la 
cara de l astado. 

E s t e t o m a como puede las de 
reglamento, y pasa al tercio si-

«Cortijano» citando á recibir. 

guíente para ser banderilleado 
por los maestros, saliendo Corti­
jano por delante con u n buen 
par de frente, siguiendo V e r n i a 
con otro bueno y cerrando tercio 
E u s e b i o con u n par de maestro, 
que le vale una ovación. 

E m i l i o clava los pies en tie­
rra , c i ta y d a el pase de l a muer­
te como pudo soñarlo el propio 
Gallo. H a y á continuación pases 
buenos de todas maneras, corea­
dos con oles, y , por fin, c i ta á 
recibir , s i n que e l toro acepte la 
invitación hasta l a tercera vez, y 
aun á regañadientes. E l niño 
aguanta y deja media u n poco 
delantera. P i n c h a en hueso lue­
go y suelta después u n estoco-
nazo hasta las cintas, entrando y 
saliendo guapamente. Descabella 
á pulso a l p r i m e r intento. (Ova­
ción.) 

V e r n i a , que quiere enseñar á 
sus paisanos lo m u c h o que apren­
dió, no lo consigue d e l todo, por­
que se tropezó con lo mejorcito 
del corro. 

E n su pr imero estuvo valiente 
y demostró conocimiento no co­
mún de cosas de toros, N o resul­
tó su trabajo lucido, pero sí de 
torero. E l an imal i to llegó á l a 
últ ima hora incierto, receloso y 



con malas, intenciones, colándose 
continuamente y soltando hacha­
zos á granel. Ernesto no le pier­
de la cara y , gracias á su pupi­
la, se l ibra de más de un dis­
gusto. 

D a un pinchazo, saliendo aco­
sado, y larga después una buena, 
estocada, aunque un poco per­
pendicular, terminando con un 
descabello al primer intento. 
(Ovación y oreja.) 

E n su segundo, no mejor que 
>1 otro, hace también una faena 

de valiente y , aprovechando, 
suelta una estocada muy acep-
able que basta, siendo^ aplau­

dido, 
Eusebio Fuentes tiene condi­

ciones para llegar. Juega bien los 
brazos y sabe estar cerca de los 
boros. 

E n sus dos bichos derrochó va­
lentía y arte. Pases de pecho ce­
ñidísimos y pisando el terreno 
del toro, molinetes muy superio­
res, naturales magníficos, ayu­
dados, etc., etc., que le valen 
aplausos y oles continuados, 

E n t r a á su primero una vez, 
un herir por tropezar el estoque 
jon el hierro de una banderilla ; 
repite, señalando u n pinchazo en 
los altos y alcanza después una 
entera, saliendo pegado al costi­
llar. (Ovación clamorosa y oreja, 
con vuelta al ruedo.) 

Administra á su segundo un 
buen pinchazo y una estocada 
más bien baja, pero entrando y 
saliendo bien. 

Resumen : los bueyes de J imé­
nez fueron anunciados como to­
ros, 

De los picadores, una vara del 
forero. 

E n banderillas, Cerrajillas de 
Córdoba, Trallero y Pa la . 

De los matadores, Cortijano, 
S u p e r a b l e y propinando, según 

él es costumbre, sus formida­
bles estocadas. Vernia , voluntar 
n ° S O ' valiente y demostrando 
^ue lleva algo dentro. Eusebio 

uentes, un maestro que toreó 

Ernesto Vernia viendo apuntillar á su segundo toro. Fot. Marco. 

y mató como una personita de 
las que firman nómina de 6.000. 

POSTURAS. 

Novillos en Burdeos 
U n cartelito que prometía a l ­

go bueno—Gordet y Posadas con 
seis de Surga—resultó, por! culpa 
del ganado, una gran lata. Dicho 
ganadero presentó una novillada 
gordita, no fea de presentación, 
pero nada más. D e bravura y 
de las demás condiciones de ga­
nado lidiable no reunieron los bi ­
chos—excepto uno—ni tanto así, 
y cuenten ustedes que señalamos 
el grueso de un papel de fumar. 

L o s bichos resultaron, de los 
seis jugados, cuatro solemnes 
bueyes, un semi-manso y un gran 
toro bravo. Gracias, á la presiden­
cia del Sr. A l b a se salvaron del 
fuego, muy merecido, tres ru­
miantes. Con todas las ayudas, 
con los peones y «monos» á la 
derecha, tirándoles gorras, cas­
toreños, bastones y demás «chis­
mes», tomaron entre los seis to­
ros sus buenos 25 puyazos y dos 
refilonazos, matando cuatro pen­
cos. Resumen del ganado: malo. 

Con tales mansos los diestros 
hubieron de hacer m a l papel, tan­
to Gordet como el fenómeno 

Posadas, él cual estuvo, apático 
y soso toda la tarde. 

E s inútil mencionar el trabajo 
de los dos novilleros: en los to­
ros primero, tercero y cuarto es­
tuvieron hechos una verdadera 
calamidad. Con, el quinto toro 
Gordet quedó bien en todo, mos­
trando su saber y valentía. M a ­
tando estuvo regular ; ¡ es tan 
chiquitín el valenciano! Posada 
con su primero, el más bravo de 
los seis, se portó nada más que 
regularmente. De él se debe exi­
gir mucho más. Capoteó encor­
vado, con los pies abiertos y con 
exceso de movimiento, razón por 
l a cual resultó su faena sosa y 
de un estilo muy modernista. A l 
que cerró plaza le toreó muy bien 
de capa, lo banderilleó muy me­
dianamente y lo muleteó bailan­
do. Matando no fué en nada el 
fenómeno de quien tanto y tanto 
se habló. 

L a entrada, mediana. 
L a presidencia, m a l . 
Los de aupa, menos m a l que 

de costumbre. 
De los de á pie, el mejor Me­

tralla. 
L u i s F . MONTELLANO. 



E n Vista-Alegre. Chicos y grandes 
13 de Julio 1913. 

L a e n t r a d a es l a de los días que 
r e p i c a n g o r d o . ¡ Y eso que e l so l p i ­
c a más que de cos tumbre ! 

P e r o el c a r t e l subyuga, v a m o s a l 
dec i r . 

O c h o n o v i l l o s de D . I l d e f o n s o 
Gómez, y , como jefes de t r o u p e , 
e l fenómeno tetuanín Saleri II, e l 
h o m b r e m a d r i l e ñ o A d o l f o G u e r r a y 
los niños s e v i l l a n o s Pacorro é Hipó-
tito. 

¡ U n a tonter ía ! 
N u e s t r a p r i m e r desi lusión fué 

ocas ionada por los toros . . . ¡ A y ! . . . 
¡ F a i t ó e l género ! ¿ P a r a qué hemos 
de discutir l a p e l e a de los ocho a n i -
m a l i t o s ? V a m o s á d e j a r l o s en m a n ­
sos, unos c o n otros, y , santas pas­
cuas. «Saleri II» en su primero. 

puede s a l i r u n m o l i n e t e que u n 
c a r t u c h o c o n anises, que u n entie­
r ro de s e g u n d a c lase c o n opción á 
s e p u l t u r a p e r p e t u a . 

E l d o m i n g o t u v i m o s ocasión de 
v e r l o . J u l i á n Sáiz salió cog ido 
u e m p r e ; I D m i s m o a l pasar de m u ­
i d a que a l torear de c a p a , que a l 
r e m a t a r u n q u i t e ; antes de l a m i ­
tad de l a c o r r i d a Saleri II tenía el 
t ra je hecho unos zorros y teñido de 
sangre , á los que le h i c i e r o n m i l 
ovac iones y p i d i e r o n p a r a él l a ore­
j a dé u n toro m u e r t o de v a r i a s es­
tocadas y u n s i n fin de p inchazos , 
p u e d e que esto les e n t u s i a s m e ; á 
nosotros , v e r u n torero zarandeado 
roto y deshecho, s i empre á v o l u n ­
t a d de los cuernos d e l toro , nos p r o ­
duce u n a g r a n pena . 

A d o l f o Querra^entrando á matar. 

L o que sí v a m o s á d i s c u t i r es e l 
t raba jo de Saleri II. S i f v i r a m o s á 
j u z g a r p o r las ovac iones que r e c i ­
bió e l d o m i n g o , tendr íamos que de­
c i r que J u l i á n es m u c h o m e j o r to­
rero que Machaquito, que e l Gallo, 
que Guerrita, que Lagartijo, que 
Cayetano Sanz, que el Chiclanero, 
que Costillares, que F r a n c i s c o M o n ­
tes, que J o s é R o m e r o y que Pepe-
Hillo. 

P e r o como nosotros no nos con­
t a g i a m o s de l a fiebre c a r a b a n c h e l e -
r a , nos contentamos c o n d e c i r que 
Saleri II es u n m u c h a c h o que se 
a r r i . ia á los toros , pero que no sa­
be n i u n a s o l a p a l a b r a de ese asun­
to de l i d i a r reses b r a v a s . T i e n e , s í , 
v o l u n t a d y af ición, i n t e n t a a d o r ­
narse c o n l a m u l e t a , se mete entre 
los cuernos d e l toro , y l o m i s m o le Hipólito en un par de las coitts. 



Nosotros, en resumen, no aplau­
dimos á Salen II. 

Tampoco aplaudimos á A d o l f o 
Guerra, á quien vimos torear des­
confiado y medroso á los dos toros 
que le tocaron en suerte. S i bien 
hay que confesar que A d o l f o cargó 
con lo peor del lote. 

Pacorro é Hipólito, esta vez, co­
mo l a vez pasada, tuvieron de to­
do : bueno y malo. C a d a uno estu­
vo en un toro bien y en otro m a l ; 
torearon con alegrías y desplantes ; 
pasaron de muleta con t ranqui l idad 
y adornándose ; pero al herir tuvie­
ron menos fortuna que voluntad. 
Pacorro tirio una vistosa l a r g a cam­
biada y pegó varios capotazos de 
efecto; puso dos buenos pares de 
las cortas y citó á recibir á su p r i ­
mero, saliendo por los aires. 

Hipólito, en e l que veo yo un to-
rerito más completo, también hizo 
lo suyo con e l capote ; puso dos 
monumentales pares de banderi l las 
cortas, uno a l quiebro, aguantando 
mecha, y otro con las manos ata­
das. Pasó de muleta más sereno y 

Pajurr . ) en un pase por a l t o . Fots . Cfcrvera. 

Toros y más toros. 

Corrida nocturna en Tetuán 
» 

12 Julio 913. 

Quiso l a E m p r e s a probar fortu­
na organizando esta p r i m e r a corr i ­
da de noche, y l a prueba fué fel iz 
y definitiva. 

L leno estupendo, colosal , hasta los 
tejados ; á s imple vis ta había en l a 
Plaza mucha más gente de la. que 
cabía. ¡ S u miaja de abuso ! 

Y vamos a l toro, ó á los toros, 
porque fueron cuatro los de G a r r i ­
do Santamaría. Como buenos mo­
zos sí que lo f u e r o n ; pero lo que es 
de bravura . . . ¡ m a g r a s ! B i e n es 
verdad que muchos d isculparon a l 
ganadero echándoselas de sabiohon-
dos : 

—¿ V e usted ese toro—decían— 
que hace fu á los capotes, que re­
brinca y se v a en cuanto le p i n c h a n 
l a p i e l , y barbea las tablas con u n 
plácido trote borr iquero? . . . Bueno, 

pues si fuera de día, ese toro sería 
de bandera (¡ í ) . 

¡ O h ! , l a noche.. . ¡ H a s t a para 
ocultar l a bravura de los toros sir­
ves ! . . . 

Segurita pasó una mala noche... 
parecía como que le dolían las t r i ­
pas, á juzgar por el encorvamiento 
con que toreó á sus dos morlacos. 
Sus faenas de muleta fueron franca­
mente m a l a s ; cuantas veces entró 
á herir lo hizo de m a l a manera, y, 
claro está, le resultaron defectuosas 
las, estocadas y los pinchazos. T a l 
cual cosa vistosa ejecutó con el ca­
pote ; pero esto es m u y poco para 
u n 1 matador de toros. 

¡ A enmendarse, j o v e n ! 
Ostioncito, en cambio, tuvo el 

santo de cara. M u y valiente y muy 
torero trasteó de muleta á su pr imer 
morlaco, arrancando palmas y oles 
en varios pases ; después arreó el 
hombre con fatigas y en derechura 

y metió casi todo el estoque en lo 
alto de las agujas. Rodó el toro pa­
tas arr iba , resonó una ovación i n ­
mensa y el nene se llevó á casa l a 
pr imera oreja nocturna. 

A su segundo toro—último de la 
noche—también lo toreó enterado y 
valiente, y si bien a l despacharlo 
no estuvo tan lucido como en su p r i ­
mero, tampoco estuvo pesao el ma­
drileño. 

E l cual madrileño salió en hom­
bros hasta el coche. 

De capa toreó muy bien Ostion­
cito, y en quites estuvo lucido. A l 
terminar uno fué arrol lado por el 
toro, recibiendo el chiqui l lo u n po­
rrazo que.. . ¡supongo que le haría 
ver las estrellas! 

C o n los palos, Plácido Pa lomino . 
P icando, Briones. 
Y . . . ¡buenas noches! 

Rencores. 

más enterado que su compañero, y 
mostró a l herir más decisión. 

U n o y otro recibieron un aviso. 
Y , hasta el domingo, en que se 

habla de una buena corrida de to­
ros. 

¡ E s t o se anima ! 
Rencores . 



LOS EXNIÑOS SEVILLANOS 

«M inu to» t o r eando de c apa á su p r imero . 

6 de Julio 1913. 
L a entrada es regular y las 

cuadrillas son aplaudidas al ha­
cer el paseo. 

Minuto capotea a l primero, 
movido. E l toro toma tres varas 
y derriba u n a vez. 

Zocato y A l v a r a d o parean 
bien. 

Minuto es cogido al dar u n pa­
se, zarandeado y derribado á tie­
rra , resultando con la décima 
costi l la fracturada. 

Falco coge los trastos y arrea 
media delanter i l la . que basta y 
se ovaciona. 

Segundo.—Negro y grande. 
Toma cuatro varas y m a t a dos 
caballos. 

M a l pareado por P e r a l t a y 
Lolo, pasa á la jurisdicción de 
Falco, que se mues t ra descon­
fiado, tolerando l a ayuda del 
peonaje. 

E n t r a m a l y at iza m e d i a es­
tocada, que el toro escupe. ( P i ­
tos.) 

Tercero.—Negro y gordo. E s 
veroniqueado regularmente por 
Falco. 

Acepta cuatro puyazos y deja 
dos pencos difuntos. 

L'ólo y Alvarado c u m p l e n con 
los palos, y Falco, demostrando 
mucho miedo, p incha una vez y 
repite con una estocada atrave­
sada. (Pitos. ) 

Cuarto.—Negro. Falco le to­
rea bien por verónicas y nava­
rras. 

P e r a l t a y Cepillero parean bre­
vemente. Falco torea con el pico 
de la muleta,- arreando u n p i n ­
chazo y una en el chaleco. 

Quinto.—Es negro, de buen 
t ipo. Falco no se luce con el ca­
pote. 

Alvaradito alterna en los qui-

«Fa íco» ent rando á mata r . 

uFaíco» en t rando á mata r . Fo t s . D u b o i s . 

tes.. E s t e y Cepillero son aplau­
didos en el segundo tercio. 

Falco de muleta entre l a 
chufla general. E n t r a n d o bien, 
a t iza media delantera, que es 
aplaudida por algunos. 

Sexto.—Negro. L a l i d i a de es­
te toro fué u n constante pitorreo 
contra A l v a r a d o . 

D e nada sirvió que Falco p u ­
siera u n gran par de banderillas. 
E l público siguió la broma y pre­
tendió que el sobresaliente mata­
ra el último toro. 

Faico se ; deshizo ; del „ toro en 
medio de u n a . si lba estrepitosa, 
con varios pinchazos.. . . 

EM SEVILLA 



NOVILLOS g CASTRO URDIALES 
2 9 Junio 1 9 1 3 . 

Entre otros festejos que en es­
ta pintoresca vil la se organizaron 
con motivo de la festividad de 
San Pedro, hubo su correspon­
diente fiesta taurina, la cual , di­
cho sea de paso, se celebró con 
gran entusiasmo, acudiendo á 
ella infinidad de aficionados bi l ­
baínos. 

Se lidiaron seis cornúpetos 

tunadamente no hubo percance 
mayor que lamentar. 

¡ Valiente pájaro! 
Y vamos ahora con los dies­

tros : 
Larita. — Su trabajo no me 

atrevo á calificarlo nada más que 
de aceptable, pues realmente no 
hizo nada digno de mención, ni 
con el capote n i con la muleta ; 
cumplió. 

A l primero lo tumbó de una 

Las cuadrillas antes de hacer el paseo. 

Dropiedad, tres del marqués de 
Villagodio y otros tres de don 
Santiago Neches. 

E n cuanto á bravura, los seis 
animales dejaron que desear, 
rjues ninguno de ellos hizo proe­
zas. De intenciones, quitando el 
primero, que fué tonto, los de­
más fueron marrajos, especial­
mente el quinto, de Villagodio, 
un soberbio cebón, tuerto del iz­
quierdo y con «signos» de haber 
sido lidiado, sembrando en el 
ruedo u n pánico horrible. 

Se le condenó á fuego, y su l i ­
dia fué verdaderamente acciden­
tada, pues cogió a l espada Oce-
hto chico y a l banderillero Cha-
tillo, y aun cuando ambas cogi­
das fueron aparatosísimas, afor-

estocada honda y delantera; y 
á su segundo, de un pinchazo y 
media estocada en su sitio, que 
le valió nutridos aplausos, la ore­
ja y paseo por el ruedo. 

Banderilleó a l primero y al 
sexto aceptablemente. 

Ocejito chico.—Le cupo en 
suerte lo peorcito de la fiesta, 
pues si su primero era difícil, el 
quinto, como digo anteriormen­
te, era un pájaro de cuenta. Sa­
bía leer y escribir. 

E n la muerte de su primero 
estuvo desgraciado, y en el quin­
to, el público no le permitió que 
lo matase, en vista de sus con­
diciones. 

Se encargó de despacharlo el 
puntillero, Damián Fresnedo, 

desde la barrera, y lo hizo á las 
m i l maravillas. 

Con el capote estuvo Ignacio 
muy act ; vo y oportuno, y bande­
rilleando, bien. 

Alé.—Toreó por verónicas al 
tercero con gran estilo, al que 
despachó de media estocada, que 
el público premió con aplausos é 
hizo que se le concediera l a 
oreja. 

A l último de la jornada, des­
pués de darle muy bien una lar­
ga cambiada de rodillas, lo lan­
ceó también muy bien. 

Con el rojo engaño hizo una 
aceptable faena, y con tres p in­
chazos y media estocada dio fin 
al festejo. 

H i z o quites adornados, y a l 
sexto le colocó a l cambio un 
buen par de rehiletes. 

Banderilleando, Estanquerito, 
Zapata y Chatillo de Zaragoza, 
que merece punto y aparte, por 
lo bien que «chamusqueó» él so-
lito a l «pavo» de Vil lagodio. 

Picando, Relámpago chico y 
Moreno. 

L a presidencia, encomendada 
al alcalde, D . Antonio Acebal , 
muy bien asesorada por D . A n ­
gel Rodríguez. 

SANTANDER. 



ñflicactor taurino] 
Matadores de toros. 

A L A R C O N T o m á s (Mazantini-
ta).—Apoderado: D . Juan Cabe­
l l o , San B e r n a r d o , 89," M a d r i d . 

B O T O A n t o n i o (Regatería).—Apo­
derado : J o s é Sánchez N a v a r r o , 
Lavapiés , 62, M a d r i d . 

C A R M O N A . A n g e l (Camisero),— 
A su nombre : Cervecería L i o n 

• D ' o r . Alca lá , 18, M a d r i d . 
C E C I L I O J n a n (Punteret).—A-po-

d e r a d o : I). E n r i q u e L a p o u l i d e , 
Cardenal Cisneros , 60, M a d r i d . 

C E L A A l f o n s o (Celita).—Apodera­
do : D , P e d r o Ibáñez. Concep­
ción J e r ó n i m a , 25, M a d r i d . 

F R E G L u i s . — A p o d e r a d o : I ) . Cán­
dido de l Pozo , A l m i r a n t e , 11, M a ­
d r i d . 

G A O N A R o d o l f o . — A p o d e r a d o : 
D. M a n u e l Rodríguez Vázquez, 
D r . F o u r q u e t , 32, p r a l . M a d r i d . 

G A R C I A M A L L A Agust ín .—Apo­
derado : D . B e r n a r d o H i e r r o , 
G r a n Café, M a d r i d . 

G O M E Z J o s é (Gallito).— A p o d e r a ­
do : D . M a n u e l P i n e d a , Sant ia ­
g o , 1, S e v i l l a . 

G O M E Z R a f a e l (Gallo).—Apodera­
do : D . M a n u e l P i n e d a , Sant ia ­
g o , 1, S e v i l l a . 

G O N Z A L E Z R a f a e l (Machaqui­
to). A p o d e r a d o : D . R a f a e l Sán­
chez (Bebe), p l a z a de Colón, 36, 
Córdoba. 

I B A R R A Castor (Cocherito) . — A p o ­
derado : D . J u a n M a n u e l Rodrí­
guez, Visi tación, 1, M a d r i d . 

M A D R I D Franc i s . co .—Apoderado : 
D . F r a n c i s c o Casero , M a g d a l e ­
n a , 34j M a d r i d . 

M A R T I F L O R E S I s i d o r o . — A su 
nombre. Cervantes , 11, p r i n c i p a l , 
M a d r i d . 

M A R T I N V A Z Q U E Z F r a n c i s c o . — 
A p o d e r a d o : D . A l e j a n d r o Serra­
no, P o r t i l l o , 1 , M a d r i d . 

M E J I A S M a n u e l (Bienvenida).— 
A p o d e r a d o : D . M a n u e l J i m é n e z , 
M a l d o n a d a s , 7, M a d r i d . 

M O R A L E S J o s é (Ostioncito).— 
A p o d e r a d o : D . F e d e r i c o N i n de 
C a r d o n a , Bastero , 12, M a d r i d . 

M O R E N O J o s é (Lagartijillo chi­
co).—A su nombre : S a n Antón, 
5o, G r a n a d a , ó á su apoderado, 
D . M a n u e l A c e d o . Latoneros , 1 
y 3, M a d r i d . 

M U Ñ O Z F e r m í n (Corchaito).— 
Apoderado : D . J o s é Gómez, calle 
de l a M a g d a l e n a , 7, M a d r i d , en 
Córdoba, á su nombre . 

P A S T O R V i c e n t e . — A p o d e r a d o : 
D . A n t o n i o G a l l a r d o . T r e s Peces, 
número 21. M a d r i d . 

P E R I B A Ñ É Z P a c o m i o . — A p o d e r a ­
d o : D . J o s é Garc ía Fernández , 
D . P e d r o , 6, p r a l . M a d r i d . 

T O R R E S M a n u e l (Bombita Chi­

co),—Apoderado: D o n M a n u e l 
A c e d o , Latoneros , 1 y 3, M a d r i d . 

T O R R E S R i c a r d o ( Bombita,).— 
A p o d e r a d o : D . M a n u e l T o r r e s 
N a v a r r o , S . M a r c o s , 35, M a d r i d . 

V I G I O L A Serafín ( T o r q u i t o ).— 
A p o d e r a d o : D . V i c t o r i a n o A r g o -
mániz. H o r t a l e z a , 47, t ienda , M a ­
d r i d . 

Matadores de novillos. 
A L A R C O N ( R a f a e l ) . — A p o d e r a d o : 

D . E n r i q u e Oñoro C r u z . — e n ­
sanche, 5. S e v i l l a . 

A L V A R E Z J o s é (El Tello).—A 
su n o m b r e : L e o n c i l l o s , 12, Se­
v i l l a . 

B E L M O N T E J u a n . — A p o d e r a d o : 
D . A n t o n i o Soto. R e s , 2, p r i n c i ­
p a l , S e v i l l a . 

B U E N O P a s c u a l . — A p o d e r a d o : 
D . J u a n C a b e l l o , San B e r n a r d o , 
número 89, M a d r i d . 

C A M P U Z A N O J u a n . — A su n o m ­
bre : T r i n i d a d G r u n d , 25, M á ­
l a g a . 

C A R R A N Z A P e d r o (Algabeño II). 
A p o d e r a d o : D . M a n u e l G . Cabe­
l l o . S a n V i c e n t e , 16, M a d r i d . 

F E R N A N D E Z C A R B O N E R O E n ­
r i q u e . — A p o d e r a d o : D . F e d e r i c o 
N i n de C a r d o n a . Bastero , 12, p r a l . 

F U E N T E S E u s e b i o . — A p o d e r a d o : 
D . E n r i q u e L a p o u l i d e , C a r d e n a l 
Cisneros , 60. 

F E R R E R (Francisco) Pastoret.— 
A p o d e r a d o : D . A r t u r o M i l l o t . — 
S i l v a , 9, M a d r i d . 

G A R A T E J o s é (Limeño).—Apode­
rado D . M a n u e l P i n e d a . Sant ia­
g o , 1, S e v i l l a . 

G A R C I A M A L L A M a r i a n o (Malla 
Chico).—A su nombre . G r a n C a ­
fé , M a d r i d . 

G O M E Z R a f a e l Mar ía .—Apodera­
d o : D . F é l i x A l v a r e z . Panade­
ros, 24, M á l a g a . 

G R A N C U A D R I L L A D É N I Ñ O S 
S E V I L L A N O S . — D i r e c t o r : e l fa­
moso bander i l lero Blanquito. M a ­
tadores : F r a n c i s c o Díaz (Paco­
rro) y J o s é Sánchez (Hipólito). 
A p o d e r a d o : D . J u a n M a n u e l Ro­
dríguez. Visitación, 1 , M a d r i d . 

G A R C I A ( José) Alcalareño.— A p o ­
d e r a d o : D . A l e j a n d r o S e r r a n o . — 
P o r t i l l o , 1 M a d r i d . 

I R A L A A l e j a n d r o . — A p o d e r a d o : 
D . F r a n c i s c o B a r d u e n a A l v a r e z , 
P e l a y o , 21, tercero derecha. 

L A R A Matías (Larita).—Apodera­
do : D . J o s é Lubián H i d a l g o . 
G r a v i n a , 21, tercero d c h . M a d r i d . 

L E C U M B E R R I Zacarías .—Apode­
rado : D . A l b e r t o Zaldúa . l türri-
bide, 36, fábrica , B i l b a o . 

L E R I A ( M i g u e l ) . — A p o d e r a d o : don 
P e d r o Ibáñez .—Coccpción J e r ó -
i m a , 25. M a d r i d . 

M A R T I N E Z C I F U E N T E S R i c a r ­
d o . — A p o d e r a d o , D . Feder ico N i n 
de C a r d o n a , Bastero, 12, p r i n c i ­
p a l , M a d r i d . 

M E R I N O M a r i a n o (antes Montes 
11).—Apoderado : D . R i c a r d o O l ­
medo. Bastero, 11, 3.°. M a d r i d . 

N A V A R R O M a n u e l . — A p o d e r a d o : 
D . M a n u e l A c e d o . Latoneros , 1 y 
3, M a d r i d . 

P O S A D A F r a n c i s c o . — A p o d e r a d o , 
D . M a n u e l A c e d o , Latoneros , 1 y 
3, M a d r i d . 

S A E Z A l e j a n d r o (Ale).—Apodera­
do : D . B e r n a r d o H i e r r o . Gran 
Café . M a d r i d . 

S A I Z J u l i á n (Saleri II).—Apodera­
do : D . F r a n c i s c o C a s e r o . — M a g ­
dalena , 34. M a d r i d . 

S A N C H E Z Andrés (Frascuelilo).-
A p o d e r a d o : D . J o s é R . de Castro. 
Azoíai fo , 7, S e v i l l a . 

S E R R A N O E d u a r d o (Gordet).—A 
su nombre , A r z o b i s p o M a y o r a l , 
número 24. V a l e n c i a . 

U R I A R T E D o m i n g o (Rebonzaniio). 
A p o d e r a d o : D . F r a n c i s c o de Ba-
r a ñ a n o . — R i v a s , 19, p r i m e r o . Ses-
tao ( V i z c a y a ) . 

V E L A C a r l o s (Jerezano).—Apude-
rado : D . F r a n c i s c o Bal lesteros . 
Veneras , 5, M a d r i d . 

V E R N I A E r n e s t o . — A su nombre , 
P r i m , 13 t r i p l i c a d o , M a d r i d . 

Ganaderos. 
A L B A R R A N M A R T I N E Z D . M a ­

n u e l ( B a d a j o z ) . — D i v i s a e n c a n a ­
d a , a m a r i l l a y verde. Represen 
tante : D . F r a n c i s c o Munán. A i 
ca la , 106, M a d r i d . 

B O H O R Q U E Z H e r m a n o s . — D i v i s a 
verde bote l la .—Jerez de- l a F r e n ­
tera (Cádiz). 

D O M E C Q D . J o s é (Jerez de Hi 
F r o n t e r a . — D i v i s a azul y blanv.: 

G U E R R A D . A n t o n i o . — D i v i s a oSí 
leste y encarnada.—Córdoba. 

H E R R E R O S D . F r a n c i s c o . — D i vi 
sa a z u l y encarnada.—Santisteban 
de l P u e r t o ( J a é n ) . 

J I M E N E Z D . R o m u a l d o ( L a C a n ; 
l i n a ) . — D i v i s a caña y azul celest.-. 

L O P E Z Q U I J A N O D . Jenaro .—Si ­
les ( J a é n ) . — D i v i s a a z u l , b lanca | 
rosa . 

P E R E Z D . A n t o n i o (antes G a m a ) . 
P l a z a de l a L i b e r t a d . Sa lamanca . 

P E R E Z T A B E R N E R O D . Gract 
hano y D . A r g i m i r o . — D i v i d a 
a z u l celeste, rosa y c a ñ a . — S a l a 
manca . M a t i l l a de los Caños. 

S A N C H E Z D . A n t o n i o . — Añov-er 
d e l T a j o ( T o l e d o ) . — D i v i s a en 
carnada y a m a r i l l a . 

V I L L A G O D I O excelent ís imo. señftr 
marqués d e . — D i v i s a a m a r i l l a y 
b l a n c a . — L i c e n c i a d o Pozas , 4, B i l 
bao. 
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